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			A mi marido e hijos

			por su confianza, comprensión

			y paciencia, desde un principio 

			y, ahora también, a mi querido nieto.

		

	


	
		
			Aportación de los grafismos

			 

			 

			 

			Hay que constatar que la mayoría de grafismos que aparecen como figuras son aportaciones voluntarias de personas a las que se los he solicitado o que espontáneamente los han ofrecido. Aunque dispongo en mis archivos de más de un millar de grafismos, como que éstos provienen de las demandas concretas de clientes, no considero oportuno utilizarlos. Por tanto estos ejemplos son en su mayoría de esas aportaciones, y otros de establecimientos de compra/venta de objetos usados, de museos y de procesos selectivos desechados que me han proporcionado diferentes personas. Se ha respetado el anonimato de todos, y a todos los que me han ayudado en este aspecto, así como en la elaboración de este libro, ya sea de forma concreta o con su estímulo y confianza, les expreso mi agradecimiento.
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			Introducción a la nueva edición

			 

			 

			 

			Es imposible pensar que no se han producido cambios importantes en la sociedad durante los dieciséis años que han pasado desde la publicación de este libro.

			Cuando salió, la economía era boyante, no existía la crisis, y las ofertas de trabajo eran continuas. Por otra parte, al no existir prevención en cuanto a cambiar de empresa, el mercado de profesionales era amplio, y precisamente debido a ello la selección podía ser complicada. Luego, cuando se empezaba a vislumbrar la crisis, y en sus primeros años, todo quedó parado, quien tenía un puesto de trabajo en cierta manera seguro no optaba a otro. Durante un tiempo, una vez ofertado un puesto, los solicitantes eran escasos y solamente se trataba de candidatos sin ocupación en aquel momento. Aquella alegría de años atrás en la que una persona optaba a un puesto de trabajo solamente por cambiar, por progresar y ampliar currículum, desapareció casi por completo. Más tarde, se ha complicado también la selección porque, ante la necesidad de encontrar ocupación, los solicitantes de un puesto de trabajo pueden presentar perfiles muy diversos y a veces nada consecuentes con el puesto al cual aspiran.

			De todas formas, éstas son situaciones, como se dice ahora, un tanto colaterales, puesto que un proceso de selección, ya sea sobre cuatro candidatos como sobre cuarenta, ha de seguir el mismo procedimiento. 

			En la nueva edición de este libro se han añadido unos capítulos, que se ha considerado ahora interesante aportar, como el que trata de las entrevistas y el de las competencias (si bien, de alguna manera, estas últimas, con otro nombre, ya se encontraban implícitas en la anterior edición).

			Muchas veces las personas confunden lo que les gustaría ser con sus capacidades. A la vez que hay una tendencia a creer que la formación es el medio para lograr cualquier meta. Por tanto, hay quien cree que, para alcanzar el éxito empresarial, con realizar la carrera de Económicas y un máster en Dirección de empresas ya es suficiente. Hasta hace muy poco tiempo, en selección se primaba el expediente académico, especialmente en determinados ámbitos, y la trayectoria profesional sobre cualquier otro aspecto, sin tener muchas veces muy claro si un candidato a determinado puesto de trabajo tenía las aptitudes adecuadas para desenvolverse en el mismo. Al menos éste era el primer paso en la selección; después, en la entrevista, se profundizaba en aspectos personales y si el entrevistador tenía experiencia, sabía ver si ese candidato tenía aptitudes para el puesto. Hace unos años R. Boyatzis y D. Goleman se centraron en la importancia de las competencias y de la inteligencia emocional. Mediante sus investigaciones y estudios llagaron a la conclusión de que era imprescindible valorar y saber captar las peculiaridades caracterológicas y competencias de los candidatos. Todo esto ya se tenía en cuenta hace muchos años y se sigue valorando a través de la grafología. 

			La grafología, una técnica tan antigua casi como la escritura, es la herramienta que nos permite analizar y describir la personalidad de los individuos en toda su amplitud, inteligencia, carácter, relación social, motivaciones, afectividad y aptitudes. Esta técnica, de la que hay referencias desde la antigüedad, no fue creada para valorar candidatos a determinados puestos de trabajo, sino que surgió de la simple comprobación de que la escritura reflejaba las peculiaridades del carácter y muchas otras facetas de la personalidad. Fue a mediados del siglo pasado cuando se empezó a utilizar para analizar a las personas con el fin de valorar si eran adecuadas o no para ocupar determinados puestos de trabajo. 

			Como decía anteriormente, a través de la grafología es factible conocer la inteligencia emocional y las competencias desde hace mucho tiempo, si bien no se lo denominaba así. Recuerdo que hace años, cuando empecé a impartir clases, los alumnos, especialmente los que se desenvolvían en el área de recursos humanos, se sorprendían favorablemente al comprobar que por medio de la grafología se podía llegar a un conocimiento amplio de las personas. Todos ellos afirmaban que lo que realmente les resultaba más difícil en el momento de valorar a un candidato era situar sus capacidades/competencias para desenvolverse en una determinada gestión. Y lo que más les preocupaba era percibir la posible conflictividad. Esta preocupación continúa existiendo hoy en día. 

			Estamos de acuerdo por tanto en que las competencias son lo más importante en el momento de valorar a un candidato, pero lo que continúa representando una dificultad es cómo percibir esas competencias. La entrevista es un sistema, pero realizar a todos los candidatos a un puesto de trabajo una entrevista puede representar un desgaste de tiempo y energía notable. La grafología permite establecer con amplitud las competencias que posee cada persona, así como valorar si dispone de las adecuadas para el puesto al que aspira. Además de que también es factible valorar los riesgos en cuanto a conflictividad que puede presentar el candidato.

			En esta nueva edición del libro, además de dar una pauta de cómo evaluar y seleccionar candidatos a través de la grafología, se ha añadido la interpretación grafológica de los incidentes críticos que definen cada una de las competencias que se describen.

		

	


	
		
			1.  Primeras consideraciones

			Grafonomía.

			 

			 

			 

			La grafología es la técnica que a través de la escritura estudia la personalidad del individuo en todas sus facetas.

			¿Cuál es su principal característica?: la globalidad. A través de una análisis grafológico se puede describir el conjunto de la personalidad, facultades, características, posibilidades y limitaciones. El análisis grafológico facilita apreciar el intelecto de una persona, más que el nivel o coeficiente, la proyección y desarrollo del mismo, ya que, ¿de qué sirve un superdotado si no aplica en algo concreto sus potenciales? Se detalla la naturaleza de ese intelecto y su adecuación a diferentes áreas, además de describir toda una serie de aspectos como intuición, deducción, capacidad de síntesis, planificación, asimilación, imaginación, fantasía, etc.

			Se describe el carácter del analizado con todas las posibles facetas del mismo. Evolución personal, tipo de criterios, solidez de los mismos, capacidad energética, canalización, es decir la actividad y la regularidad. Estabilidad emotiva, control, descontrol de impulsos. Firmeza, seguridad, tenacidad, imposición, influenciabilidad, etc.

			También se expone la forma de comportarse social y afectivamente, las necesidades, inseguridades y facilidades. En otro apartado, el de los informes para empresas, se hace una nueva descripción en cuanto a facultades y aptitudes, pero desde el punto de vista de la adecuación al puesto de trabajo. En él, además de las mencionadas facultades y aptitudes se explica cómo puede discurrir la relación en el ámbito laboral, las dificultades —si las hubiere—, etc., pero siempre teniendo presente el perfil del puesto que se ha de ocupar; debe de ser una explicación centrada en ello. Es aconsejable redactar los informes lo más concretos y escuetos posibles; no es conveniente extenderse describiendo la existencia y, sobre todo, carencia de aptitudes que no son necesarias para una determinada gestión. Por ejemplo, si se está analizando a un candidato para un puesto administrativo, no es necesario mencionar el hecho de que no es creativo: eso no es indispensable para el puesto; en cambio sí lo sería para otra gestión concreta. Al final se suele hacer un pequeño resumen reseñando la adecuación o no al puesto y la forma en que probablemente lo desempeñe. Para hacer más comprensible la lectura del informe, éste se suele presentar por apartados diferenciados, todos ellos interrelacionados, por lo que es fácilmente perceptible la descripción de la personalidad del individuo. No obstante, la forma de presentación de un informe es muy personal en cada grafólogo.

			Este tipo de descripción global es la característica primordial de un análisis grafológico, ya que muchos test suelen medir aspectos diferenciados de la personalidad y no aportan una visión conjuntada y conexionada.

			La segunda característica básica es la rapidez, lo que no significa que un análisis grafológico se haga deprisa, ni mucho menos. Precisamente es un trabajo lento, elaborado y que presenta muchas dificultades. No puede practicarlo alguien que no tenga unos conocimientos profundos del tema. Es un trabajo que necesita un tiempo determinado que es imposible medir puesto que si bien hay análisis y sobre todo informes que se resuelven con cierta soltura la realización de otros resulta especialmente laboriosa. Entonces, ¿por qué se menciona esa rapidez?; por lo siguiente: cuando un grafólogo tiene experiencia puede hacer una rápida preselección, es decir, hacer una diferenciación en función de la valía intelectual, personal y adecuación de aptitudes de los aspirantes a determinado puesto. Esta diferenciación reduce el número de candidatos y por tanto facilita la posterior selección que puede hacer el mismo grafólogo o el profesional o grupo de profesionales que intervengan. También significa rapidez y comodidad para el sujeto que se somete al análisis, ya que no debe contestar a largos cuestionarios. Esto es muy importante en el momento de seleccionar a candidatos para puestos de cierto nivel, ya que son reacios a pasar esas pruebas.

			En cuanto a la fiabilidad en los resultados es difícil defender esta cualidad, ya que puede ser un planteamiento subjetivo, pero el hecho de que cada día haya más empresas que opten por incluir un análisis grafológico en sus procesos de selección lo demuestra. No sólo lo utilizan las empresas que necesitan cubrir un puesto de trabajo, sino también asesorías o consultoras. A veces éstas no incluyen el informe grafológico en el expediente que pasan al cliente, pero para ellas representa un instrumento más de trabajo y una confirmación respecto a las otras pruebas que han practicado.

			Con esta defensa de la grafología no se pretende dar la impresión de que esta prueba anula a las demás. No es ésa la idea, ni tampoco es conveniente que un proceso de selección se base únicamente en el análisis grafológico. Pero sí es un complemento y ayuda, ya que sirve de confirmación cuando esta prueba coincide con las demás practicadas. Ahora bien, ¿qué ocurre cuando hay una disparidad entre las otras pruebas o entre la impresión que obtuvo la persona que hizo la entrevista y el análisis grafológico?

			En general muchos profesionales —y no precisamente grafólogos— se decantan por los resultados del análisis grafológico, pero cada cual debe actuar según su criterio.

			¿Qué limitaciones tiene la grafología? Las del grafólogo que practica el análisis, como en cualquier otra profesión, ya que no se suele cuestionar la medicina o a la abogacía, sino a la eficacia del médico o del abogado. A pesar de esto sí que hay una limitación: la limitación mayor está en quien practica el análisis. Hasta hace poco tiempo eran muchas las personas que por haber leído unos cuantos libros ya se consideraban expertos en la materia. El hecho de ir apareciendo más escuelas y también el que la demanda de esta técnica surgiera de muchas empresas, ha propiciado una preparación seria y profesional.

			Aunque puede parecer que se está negando la eficacia y utilidad de este libro no es así, pues es necesario tener libros de consulta, y el propósito que nos guía al redactarlo es, además de comunicar unos conocimientos, divulgar su práctica y utilidad. Es aconsejable que toda persona que quiera adquirir un conocimiento realmente profundo y práctico de la grafología asista a las clases que se imparten en diferentes centros o incluso por profesionales de forma particular. Con todo, sólo se adquiere una sólida experiencia trabajando y estableciendo una comunicación con otros grafólogos.

			 

			Para realizar un informe grafológico es necesario disponer de un grafismo de la persona que se desea analizar. Para que el estudio fuera completo sería ideal tener varias escrituras de esa persona con un espacio determinado de tiempo entre ellas. Esto no suele ser muy frecuente y menos aún cuando se trata de informes empresariales en los que en muchas ocasiones se trabaja con bastantes limitaciones.

			En concreto se necesita lo siguiente: como mínimo una hoja escrita con pluma estilográfica o bolígrafo. La hoja debe de estar firmada al pie del escrito y es recomendable que el contenido sea una redacción espontánea. El papel ha de ser blanco y sin pautas. Al mismo tiempo es imprescindible conocer una serie de datos sobre el analizado:

			 

			Nombre completo, hay que saber siempre a quién se está analizando y es conveniente tener un registro de las personas a las que se les ha practicado un análisis.

			Sexo, a través de la escritura no es posible conocer el sexo de su autor. Es verdad que hace unos años se describían unos estilos de letra como femeninos, incluso había colegios para niñas que tenían un estilo identificativo de caligrafía, es más, uno de esos estilos, el Sacre Coeur, ha quedado como definición grafológica de una forma de letra. Hoy en día todo esto ha quedado desfasado, al acceder la mujer a todo tipo de estudios y carreras, e integrarse en el mundo laboral con una proyección y evolución igual a la del hombre. Por tanto definir el sexo del autor a través de la letra no deja de ser una simple hipótesis. Tanto en los grafismos de hombre como en los de las mujeres aparecen rasgos masculinos y femeninos, estando en unos más desarrollados que en otros. Se debe conocer, por tanto, el sexo de quien se analiza no sólo para utilizar el género correcto en la redacción del informe sino por otra serie de circunstancias que al depender del objeto del análisis, pueden tener una determinada importancia.

			Edad, puesto que es necesario para comprobar la evolución tanto en el plano intelectual como en el caracterológico o afectivo.

			Estudios, cuanto más detallado mejor, carreras finalizadas, en curso o dejadas sin acabar, etc. De esta forma se comprueba si la evolución que se aprecia en el grafismo es consecuente con la formación que manifiesta el candidato.

			Profesión actual, lo más práctico es disponer del currículum completo.

			En el caso de tener algún defecto físico es aconsejable mencionarlo también, así como una enfermedad crónica o importante. No es que en el currículum deban reseñarse estos datos, pero si la persona o personas que solicitan el informe los conoce es conveniente que se los comunique al grafólogo.

			 

			Además de todo esto es necesario tener en cuenta otras cuestiones, sobre todo el objeto del análisis. Cuando un particular solicita el informe de otra persona, es aconsejable saber si esa persona conoce el hecho de que se va a analizar su letra; de no ser así, se está en el derecho de pedir al solicitante los motivos que tiene para pedir ese análisis. Una vez conocidos esos motivos y según el criterio y código ético del grafólogo, se procederá o no al análisis.

			En general, cuando se trata de una colaboración con las empresas, ya sea para selección de personal en la misma o para otras, en el caso de consultorías o asesorías, al tratarse de informes para puestos de trabajo, casi siempre el candidato ya sabe que se analizará su letra al igual que se someterá a otros tipos de pruebas o test. Por otra parte, cuando en los anuncios se detalla que se debe escribir la carta o currículum a mano, todo el que publica ese anuncio ya da por sabido que el solicitante supone que se analizará grafológicamente su letra. Con todo hay muchas personas que creen que se hace esa precisión para comprobar si tienen una «buena letra», con lo que entonces cuidan en demasía el texto, y esto desvirtúa en cierta manera la interpretación grafológica. Esta preocupación por cuidar la letra también se produce aun sabiendo que se va realizar un análisis grafológico, puesto que se cree que con esa presentación la impresión grafológica es mejor. No hay que negar que una presentación organizada, clara y coherente, es un punto favorable, aunque lo sea por igual para cualquier persona que vea ese currículum y sin prácticar el análisis grafológico. Es aconsejable por tanto no trabajar sólo con la carta de solicitud del puesto o currículum, ya que suelen carecer de la espontaneidad que es tan apreciable en grafología. Es conveniente que en el momento de la entrevista o cuando se pasan al candidato las diferentes pruebas que la empresa tenga por costumbre realizar, se añada a éstas una redacción espontánea. Aunque también entonces es posible que el grafismo de esa persona esté algo desvirtuado, ya que es probable que en esos momentos la carga emotiva sea superior a cuando escribía en su casa. ¿Qué se puede hacer entonces?: una especie de media en cuanto a la valoración de los dos grafismos, sin tener muy en cuenta la cuidada elaboración y presentación de uno, ni considerar demasiado la emotividad presente en el otro. Hay empresas que después de la entrevista o prueba, o incluso antes de someterse a éstas, piden al candidato un texto espontáneo pero que puede realizarlo en su casa, incluso le hacen una serie de recomendaciones como que no se preocupe por la legibilidad de la letra, etc., para evitar las situaciones antes mencionadas.

			Cuando la prueba grafológica se realiza en la propia empresa, gabinete de selección o asesoría, las personas que la imparten deben tener en cuenta una serie de normas, para que dicha prueba tenga las máximas garantías de un correcto análisis. Estas normas son las siguientes:

			 

			El candidato debe estar sentado en una posición cómoda; no son aconsejables las sillas university.

			Superficie de apoyo de la escritura dura y sobre todo lisa.

			Espacio suficiente para cada persona; no necesariamente ha de ser el mismo para todos: hay quien necesita más y no siempre va en relación con el volumen físico.

			Temperatura ambiental agradable, ni exceso de calefacción ni de refrigeración.

			Luz suficiente.

			El grafismo se ha de realizar en un papel blanco y sin pauta. Hay que aconsejar al candidato que es mejor que escriba con letra cursiva y no tipográfica, y debe aclarársele que no se ha de preocupar por el hecho de que el escrito sea difícil de leer. No obstante, si manifiesta que habitualmente escribe con letra tipográfica debe realizar así la prueba, pero que quede claro que no es importante ni la legibilidad, ni la estética de la letra.

			El instrumento para escribir ha de ser el que habitualmente use el candidato, excepto si es rotulador grueso. En el caso de no tenerlo en ese momento, se le puede facilitar uno, asegurándose de su buen funcionamiento. Es conveniente comprobar que no se produzcan descargas de tinta o fallos.

			El tema ha de ser libre, mejor una redacción que una copia. También es conveniente mencionar que no se trata de ver las cualidades literarias, sino simplemente de analizar el grafismo, sin que importe el contenido del mismo, ni el idioma en que se realice, que debe ser aquel con el cual el candidato mejor se desenvuelva. Hay que proporcionar hojas suficientes para que pueda repetir si lo cree conveniente, pero no hacer un borrador y luego copiar; el grafismo ha de ser espontáneo.

			Firma al pie de la redacción. En el caso de aquellas personas que manifiesten que tienen más de una firma pueden hacerlas todas o la que prefieran.

			El tiempo para realizar la prueba ha de ser suficiente; no es conveniente apremiar a la persona.

			 

			Tener en cuenta todas estas pautas o normas favorece mucho el trabajo y puede ser útil para los demás profesionales. Si bien los grafólogos deben conocer estas pautas es conveniente que las personas que tratan directamente con los candidatos y que son quienes les solicitan los grafismos las tengan en cuenta, ya que de no ser así podría ocurrir una situación como la siguiente: una empresa pasa un grupo de grafismos para su análisis y a medida que se muestran resulta curioso que en todos aparezcan una serie de irregularidades. Todos tenían temblores y la mayoría de las escrituras estaban realizadas de forma superficial; daba la sensación de que se había escrito con una cierta precipitación. El hecho de aparecer alguna alteración en un grafismo dentro de un grupo no es nada raro, pero lo que alertó fue que estas alteraciones apareciesen en casi todos y que fuesen iguales.

			Comentado el hecho con las personas encargadas de practicar la prueba, ésta se volvió a repetir con unas condiciones más adecuadas y sin apremios. Las alteraciones mencionadas no aparecieron en casi ningún grafismo. Si en vez de ser un grupo hubiera sido una sola persona, es muy posible que la interpretación sobre ella fuese errónea, lo cual no dejaría de ser un perjuicio para todos; el candidato, la empresa —puesto que se podía perder un buen elemento— y sobre todo para el grafólogo, pues es quien da la interpretación.

			Hay otro dato que es imprescindible conocer para realizar el análisis grafológico; cuál es el objeto del mismo. En el caso de informes particulares, dicho dato sirve como orientación para enfocar el informe y sobre todo para que el grafólogo decida si debe realizarlo. En el caso de informes empresariales es fundamental conocer el objeto de ese análisis, que en la mayoría de los casos se trata de describir a través del estudio grafológico las aptitudes del candidato para un determinado puesto de trabajo.

			En muchas ocasiones no se trata sólo de la posible ocupación de un puesto, sino que el análisis grafológico es también muy útil en la reorganización del personal ya existente. Es decir, la promoción de una persona a un puesto de trabajo de mayor complejidad o simplemente su traslado a otro departamento en el que desarrollará una actividad diferente a la que tenía anteriormente. También es muy útil, cuando se aprecia algún tipo de irregularidad en la actuación de una persona, por ejemplo, rendimiento inferior al que se esperaba, problemas en la relación en el ámbito laboral o cualquier otra circunstancia que se presente. En el primer caso, es decir cuando se trata simplemente de cubrir un puesto de trabajo, debe conocerse dicho puesto, ya sea gerente, comercial, administrativo, etc., y además es conveniente saber las características definidas del puesto. En el caso del comercial hay que saber qué servicios o productos ofrece, cual será su categoría y situación laboral, si actuará en solitario, en equipo, como jefe de grupo, etc. Igualmente en el puesto de administrativo hay que saber la categoría del mismo: auxiliar, secretaria/o de dirección, etc.

			Cuando un mismo grafólogo colabora bastante tiempo con una empresa, dicha colaboración es más fluida que cuando se realizan trabajos esporádicos para diferentes empresas. El hecho de mantener una continuidad propicia que el grafólogo llegue a conocer el funcionamiento, necesidades e incluso clima que impera, es decir, la cultura de la empresa. Por otra parte la relación con las personas con las que habitualmente conecta en el departamento de personal o el de recursos humanos propicia un mayor entendimiento entre ambos. En muchas ocasiones, al analizar candidatos para un determinado departamento el hecho de conocer las personas que van a estar en contacto con él por haber realizado en su día también el análisis grafológico de las mismas, propicia que ya se analice a ese candidato con la visión en ese futuro entorno.

			Cuando la colaboración es más esporádica el informe es igualmente efectivo, pero si la persona que solicita el informe no es muy explícita exponiendo sus necesidades, el grafólogo a veces puede detenerse en datos que posiblemente no resulten importantes al solicitante o incluso omitir otros que éste sí esperaba obtener. En este sentido hay una cierta tendencia en quienes solicitan los informes a ser muy parcos en la exposición de lo que esperan de ese candidato e incluso al describir el puesto de trabajo. Hay que forzar a que maticen qué aptitudes o cualidades son más necesarias, aclarando que esas matizaciones harán que el informe grafológico le resulte útil.

			Todavía es más curiosa la parquedad en la demanda cuando se trata de un informe de alguien que ya está en la empresa, y el solicitante se limita a decir que le interesa ver qué pasa con esa persona, exponiendo argumentos un tanto vagos; en esos momentos se tiene la sensación de que están probando si el método es fiable. Entonces hay que insistir en que la explicación sea concreta. Es decir, el solicitante sabe lo que ocurre pero quiere saber qué origina esa situación. Para llegar a saber qué ha desencadenado esa situación, primero el grafólogo debe conocerla. Por ejemplo: se presenta la escritura de una persona diciendo que en la actualidad ocupa un puesto dentro de la división comercial de la empresa, solicitan un informe habitual y quieren saber si sus aptitudes encajan en esa área o son más adecuadas para el departamento de marketing. Se hace el informe y en general éste es favorable, hay un intelecto suficiente y adecuado. Sus aptitudes se detallan como apropiadas para el área de marketing, aunque también lo son para el departamento comercial, pero en una gestión de planificación, más que de contacto directo. Se hace también mención de que se percibe una situación algo ansiosa pero que no parece ser muy importante. Una vez presentado el informe, se vuelve a enviar más escritura de la misma persona, exponiendo entonces que hay ciertas dificultades y preguntando si es posible, con ese nuevo material, detectar algo. En este material no se aprecia nada nuevo, sólo es evidente la situación angustiante, como ya se mencionó en el primero. Entonces ya no se trata de una interpretación grafológica, sino que se llega a una conclusión lógica, es decir, si la persona analizada está capacitada intelectualmente para el puesto, sus aptitudes también son adecuadas para un área determinada y no se aprecia ningún tipo de conflictividad en su carácter, ¿qué es lo que ocurre?; posiblemente no ha conectado con su entorno, o tal vez no congenia con las personas de su ámbito laboral. Hay un hecho que sí es evidente: la ansiedad; él percibe esa falta de conexión, se siente incómodo y es posible que ello repercuta en su rendimiento, originándose así un círculo vicioso. En este caso, es muy probable que esta persona, en otro entorno más favorable, trabaje sin problemas. Lo que se ha querido explicar con este ejemplo es que si la primera vez que se dio el grafismo para su análisis se hubieran manifestado esas dificultades, y en qué consistían las mismas, se hubiera llegado a esa conclusión más rápidamente.

			Es conveniente por tanto que el objeto del informe quede bien especificado. En los informes empresariales debe estar claro el puesto de trabajo, en el caso de que se realice para ocupar uno, así como el perfil que desea la empresa. Cuando se trate de otro tipo de demanda, es necesario que la misma esté definida con todo detalle.

			 

			 

			GRAFONOMÍA

			 

			Aunque en el capítulo dedicado a los géneros gráficos se hará una exposición más detallada en cuanto a grafonomía y grafopsicología, a continuación se enumeran algunas terminologías que se utilizan para la descripción del grafismo y unos datos para hacer más comprensibles los capítulos siguientes.

			Ante una hoja de papel escrita ya se obtiene una información, es decir el texto escrito representa al individuo que lo ha realizado. A través de la interpretación grafológica es perceptible cómo se manifiesta en el entorno, el cual está representado por la hoja de papel, la firma al final del escrito representa como es en realidad e íntimamente el individuo, precisando:

			 

			La hoja de papel: Es el entorno, el medio ambiente tanto familiar como social o profesional.

			El texto escrito: Evidencia cómo se muestra y comporta el individuo que ha realizado el texto en su medio ambiente.

			La firma: Es la expresión de cómo es ese indivio en realidad, su «yo» íntimo.

			 

			Desglosando la letra «f», que es la letra más completa del abecedario, se puede conocer la denominación de las partes de las letras,

			 

			[image: p027.jpg]

			 

			ÓVALO: Es el rasgo gráfico que se sitúa en la línea base o cuerpo medio del grafismo.

			HAMPA: Es el rasgo que asciende generalmente a partir de la línea base o cuerpo medio del grafismo.

			JAMBA: Es el rasgo que desciende a partir de la línea base o cuerpo medio del grafismo.

			 

			La grafonomía es muy extensa, si bien es importante para ir comprendiendo las diferentes descripciones que surjan, a medida que sea necesario se irá haciendo la correspondiente explicación, ya que de esta forma es más fácil y atractiva su asimilación. En el capítulo dedicado a los géneros gráficos, tal como ya se ha mencionado, se hace una exposición más detallada tanto grafonómica como grafosicológica, que aporta una visión de conjunto del grafismo, siempre con la visión orientada hacia la aplicación en selección de personal.

		

	


	
		
			2.  Valoración inicial y 
determinante en el proceso 
de selección de personal

			Conjunto gráfico.

			Concepto de armonía

			 

			 

			 

			El primer paso en el análisis grafológico es valorar el texto según su armonía global, dentro de un conjunto claro y ordenado o confuso y desordenado. Esta teoría de Crepieux du Jamin ha sido desarrollada por otros autores, y con los aspectos que él situó dentro de un texto armonioso o inarmónico, unidos a algunos de los aspectos que Klages consideró como representativos de formniveau positivo o negativo, se elaboró el concepto de texto positivo y negativo. Por tanto y a partir de ahora se mencionará texto positivo o negativo ya que resulta más fácil y asequible esta terminología para desarrollar el análisis.

			Esta valoración es determinante para el análisis, puesto que un mismo gesto o forma tiene una interpretación diferente según si el texto se haya valorado como positivo o negativo. Por ejemplo, la letra con una forma básica angulosa puede ser exponente de una personalidad firme, segura y activa. Esta definición es válida si el conjunto del grafismo está dentro de un texto evaluado como positivo. En cambio si la evaluación ha sido de texto negativo, esa misma letra angulosa es exponente de una personalidad dura, impositiva, exigente e incluso agresiva. Por consiguiente es importante situar la escritura dentro del texto correspondiente.

			A causa de esto ningún gesto aislado o forma de letra en particular tiene una interpretación estática sino que dicha interpretación va siempre en función del conjunto del texto. Ante un grafismo hay que hacer, de entrada, una visión de conjunto. Esta primera visión tiene el inconveniente de que puede ser algo subjetiva, pero también en una entrevista personal es probable que en el primer encuentro la impresión del entrevistador sea igualmente subjetiva. Por tanto, teniendo presente esa primera impresión, los diferentes pasos del análisis deben reafirmarla.

			Al igual que al conocer a alguien en persona, ante un grafismo y sin llegar a leerlo se recibe una impresión, que puede ser favorable o desfavorable. La forma en que está realizado el currículum, carta de solicitud o redacción en general, es la que aporta esa primera impresión. Si la escritura está organizada, es decir hay unos márgenes cuidados, puntos y apartes ordenados, no se producen elementos de confusión (invasiones de jambas o hampas), dicha impresión es favorable, la valoración es de un conjunto claro y ordenado. Si por el contrario no hay márgenes o éstos son muy irregulares, no se establece una separación de bloques según los puntos y apartes y hay elementos de confusión, la valoración es entonces de un conjunto confuso y desordenado.

			Para esta valoración de conjunto no hay unos parámetros concretos, se trata de una primera valoración que es meramente orientativa. Es, como ya se ha dicho antes, el primer encuentro con el grafismo, equivalente al inicio o primera impresión de una entrevista personal.

			Una vez establecida esta apreciación de conjunto, hay que hacer una de las valoraciones más importantes del análisis puesto que el error en la misma, puede significar un informe incorrecto. No obstante, hay que tener presente que los diferentes apartados del análisis son tantos, tan variados y complementarios, que es muy difícil no darse cuenta una vez avanzado el mismo del error cometido en esa primera valoración.

			El texto positivo es la expresión de que el individuo ha realizado un aprendizaje correcto, del cual resulta un comportamiento adaptativo. Esta capacidad de adaptación del individuo al entorno y a sí mismo, propicia un desarrollo personal acorde con sus posibilidades, sin que sus objetivos, inquietudes y afectos repercutan, incidan o entorpezcan los de los demás. Ahora bien, si el aprendizaje no ha sido correcto, el resultado es entonces un comportamiento no adaptativo (incluso patológico), observándose esta inadaptación a través del texto negativo. Tanto la adaptación como la inadaptación no suele ser total y se aprecia a través del grafismo, por la mayor o menor presencia de los aspectos positivos o negativos, el grado o nivel de esa adaptación.

			Generalmente un texto positivo se encuentra en un conjunto claro y ordenado, y un texto negativo en un conjunto confuso y desordenado, pero también, y esta situación se da con bastante frecuencia, es factible encontrar un texto negativo en un conjunto claro y ordenado.

			 

			CONJUNTO CLARO Y ORDENADO

			TEXTO POSITIVO:

			 

			Visión clara del entorno, concreción de ideas. Capacidad de adaptación a sí mismo y al entorno.

			 

			CONJUNTO CLARO Y ORDENADO

			TEXTO NEGATIVO:

			 

			Claridad mental, concreción de ideas, pero rigidez en las mismas. Se intenta dar una imagen favorable.

			Dificultad en la adaptación.

			 

			CONJUNTO CONFUSO Y DESORDENADO

			TEXTO POSITIVO:

			 

			Visión confusa, probable originalidad y fantasía. Adaptación a sí mismo, pero difícil al entorno.

			 

			CONJUNTO CONFUSO Y DESORDENADO

			TEXTO NEGATIVO:

			 

			Confusión mental, falta de concreción. Desorganización. No hay adaptación a sí mismo ni al entorno.

			 

			Para determinar si un texto es positivo o negativo hay que constatar la presencia de determinados aspectos gráficos. No sólo hay que tener en cuenta la PRESENCIA, sino también la INTENSIDAD Y FRECUENCIA del aspecto. Por ejemplo, en el caso de letra ligada, (rasgo de unión entre las letras de una misma palabra) no es igual que todo el grafismo esté ligado, que la mayoría de las letras estén ligadas o que aparezcan algunas desligadas, como que todas estén desligadas. En el caso de letra sucia, no es lo mismo un óvalo cegado, que todos lo estén y además haya una profusión de rasgos pastosos. Hay que valorar por tanto la PRESENCIA del rasgo, la INTENSIDAD del mismo, sobre todo en el caso de suciedades, retoques, rectificaciones o invasiones. Por último la FRECUENCIA, es decir el número de veces que aparece. No es lo mismo un retoque, una invasión, que la profusión de cada uno de ellos.

			Una vez hecha la evaluación, que se realiza a través de determinados sistemas, hay que llegar a la conclusión de qué predomina más, si el texto positivo o el negativo o por el contrario si están equilibrados o casi igualados.

			No es muy frecuente hallar textos definidamente positivos ni negativos. Habitualmente las personas están en una medianía más cercana al positivo que al negativo. Esa medianía origina que la redacción de los informes sea compleja, ya que hay que diferenciar en qué facetas de la personalidad el sujeto actúa positiva o negativamente. Sobre esto conviene hacer una aclaración. Al realizar un informe hay que procurar no hacer juicios de valor; simplemente se deben describir las características del analizado, sus aptitudes o carencias, sin recrearse o resaltar tanto lo positivo como lo negativo.

			Cuando se trata de un informe empresarial, o cuando el destinatario del informe no es el analizado, la descripción de las características más problemáticas o de las posibles limitaciones es más fácil que cuando el receptor es el autor del grafismo; entonces debe suavizarse de forma que no resulte molesto o inquietante. No obstante, es aconsejable redactar todos los informes como si el analizado pudiera leerlos, ya que nunca se sabe si por determinadas circunstancias dicho informe irá a parar a sus manos.

			Esta preocupación por suavizar lo negativo puede originar que el informe resulte poco definido o claro, con lo que —y sobre todo en el caso de informes para empresa— el demandante del mismo no obtenga unos datos definidos sobre el candidato. Sólo con la experiencia que aportan años de trabajo consigue el grafólogo satisfacer la demanda del cliente y ser al mismo tiempo justo y honesto con el analizado.

			El hecho de situar a una escritura en su correspondiente texto, positivo o negativo es, por tanto, un primer paso indispensable en la selección del personal. Además, una vez adquirida la suficiente experiencia se puede realizar una rápida valoración, siendo ésta muy útil para hacer un proceso ágil de selección y desestimación de candidatos ante un número destacado de solicitudes. Véanse las figs. 1, 2, 3 y 4.

			 

			
				
					
							
							CONJUNTO GRÁFICO, CLARO Y ORDENADO. TEXTO POSITIVO
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							FIGURA 1.  Organización racional de espacios. Letra sobria, clara, ligada y agrupada, abierta y simplificada. El texto pertenece a una licenciada en Biblioteconomía, en el momento de realizar el grafismo era directora de la Hemeroteca de una de las Facultades de Derecho de Barcelona

						
					

				
			

			 

			 

			
				
					
							
							CONJUNTO GRÁFICO, CLARO Y ORDENADO. TEXTO NEGATIVO

							[image: p033b.jpg]

							FIGURA 2.  Organización racional de espacios. Letra algo complicada (espirales, reseguimientos), cerrada, invertida, desproporcionada, lenta, descargas pastosas (suciedad).

						
					

				
			

			 

			 

			
				
					
							
							CONJUNTO GRÁFICO, CONFUSO Y DESORDENADO. TEXTO POSITIVO
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							FIGURA 3.  Separación entre líneas y palabras que no corresponde a los parámetros establecidos en cuanto a claridad. Aunque no son muy profundos, hay numerosos puntos de confusión. Escritura inclinada, ligada y agrupada, rápida. Aunque esta escritura se encuadra dentro de un conjunto confuso y desordenado, la evaluación es de texto positivo. El grafismo pertenece a un borrador de James Joyce. (Colección de manuscritos de The British Library.)

						
					

				
			

			 

			 

			
				
					
							
							CONJUNTO CONFUSO Y DESORDENADO. TEXTO NEGATIVO
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							FIGURA 4.  Numerosos puntos de confusión, invasiones. Letra cerrada, desproporcionada, complicada, lenta, sucia. Aunque no aparecen otros aspectos negativos, en este caso la presencia y sobre todo la intensidad de los rasgos que sí aparecen, son muy destacados.

						
					

				
			

			 

			
			
				
					
							
							Texto positivo

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Abierta.

						
							
							Los óvalos de las letras tienen aberturas. Las letras m y n se realizan en forma de «u».

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Ascendente.

						
							
							A medida que avanza el grafismo, la escritura va separándose en un sentido ascendente de la línea base de la escritura. (Véase explicación más detallada en Géneros gráficos - DIRECCIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Inclinada.

						
							
							El grado de inclinación del grafismo hacia la derecha y respecto a la línea base es inferior a los 9 grados. (Géneros gráficos - INCLINACIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Ligada o agrupada

						
							
							Las letras en las palabras están unidas por trazos. 

							En el caso de agrupadas, las letras forman grupos en las palabras coincidiendo en general con las sílabas. (Géneros gráficos - DIMENSIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Proporcionada.

						
							
							El tamaño o dimensión de la letra no presenta desigualdades notorias, y todo el grafismo guarda una proporción. (Géneros gráficos - DIMENSIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Rápida.

						
							
							Los rasgos son sencillos y simplificados, hay ligados originales, la letra suele estar ligada. Los puntos de acentuación y las barras de la «t» están desplazados a la derecha. (Géneros gráficos - VELOCIDAD.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Formas definidas. Identificables, legibles.

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Regularidad de estilos. Independientemente del estilo de escritura adoptado.

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Sobria.

						
							
							Los rasgos y forma de las letras se limitan a su dibujo identificativo, sin adornos o gestos innecesarios. (Géneros gráficos - FORMA.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Limpia, neta.

						
							
							La escritura aparece trazada con rasgos netos, los óvalos no están cegados, ni se producen descargas de presión. No hay tachaduras, el aspecto es cuidado. (Géneros gráficos - FORMA.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Firma.

						
							
							No hay diferencias destacadas entre firma y texto. Rúbrica sin complicaciones.

						
					

				
			

			

			 

			
			
				
					
							
							Texto negativo

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Cerrada.

						
							
							Los óvalos se realizan sin aberturas, las letras «m» y «n» se dibujan en forma de arco o puente. (Véase géneros gráficos - PROGRESIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Descendente.

						
							
							La escritura, a medida que va avanzando se separa de la línea de base en sentido descendente. (Géneros gráficos - DIRECCIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Invertida.

						
							
							El grado de inclinación de la escritura hacia la izquierda respecto a la línea de base supera los 9 grados. (Géneros gráficos - INCLINACIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Desligada.

						
							
							Las letras en las palabras no tienen trazos de unión. (Géneros gráficos - PROGRESIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Desproporcionada.

						
							
							El tamaño de las letras es muy irregular, dando en general un aspecto de desproporción. (Géneros gráficos - DIMENSIÓN.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Lenta.

						
							
							Las letras están desligadas, hay reseguimientos en el dibujo de las mismas, adornos y rasgos innecesarios. (Géneros gráficos - VELOCIDAD.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Complicada.

						
							
							El dibujo de las letras es elaborado, hay adornos y rasgos innecesarios, que pueden dificultar la legibilidad. (Géneros gráficos - FORMA.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Formas no identificables. El dibujo de la letra no permite identificarla.

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Irregularidad de estilos. Se aprecian diferentes estilos en un mismo texto, caligráfico, tipográfico, etc.

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Sucia.

						
							
							Los óvalos aparecen cegados, hay descargas de tinta, tachaduras, reseguimientos. El aspecto global es de descuido. (Géneros gráficos - FORMA.)

						
					

					
							
							 

						
					

					
							
							Firma.

						
							
							Hay destacadas diferencias entre la firma y el texto. Rúbrica complicada.
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